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S U P L E M E N T O  C U L T U R A L /L IT E R A T U R A

CUENTO

SABOTAJE
Por ALBERTO GUIGOU
E stam os descendiendo la la­

dera, encorvados, para no ser 
vistos. Tam bién, por la dificul­
tad que nos crea la vegetación. 
Algunos arbustos tiene largas es­
pinas, Cowboy y yo cortam os las 
ram as que se nos interponen. El 
corte lo hago, con un movimiento 
rápido y rítm ico del m achete, 
usando la fuerza de la muñeca, 
como si tuviera la rga experien­
cia... E l momento exacto para  el 
sabotaje, es un azar determ ina­
do, por la soledad de los soldados 
y porque no nos alcancen antes 
quienes nos están  buscando... 
Veo las to rres, los negruzcos 
tanques de petróleo, los viaduc­
tos hacia el desem barcadero, las 
aguas estancadas del riachuelo, 
troncos de m adera abandonados, 
desechos y la tie rra  desnuda de 
vegetación, lo que contrasta  con 
la salvaje belleza de la com arca. 
El valle es como un herpe, como 
sarna en el delicado paisaje...

No alcanzo a ver los soldados 
todavía. Cowboy y Lim a sí los 
han estado viendo, al igual, que a 
los extraños que llegan y se van. 
Los ven ahora, a pesar de la dis­
tancia y la luz m enguante del 
ocaso. Ali parece un cazador que 
es tu v ie ra  buscando, con fru i­
ción, nidos de pájaros. Su ani­
mación y energía es tranquiliza­
dora. Acordamos descender len­
tam en te , m anteniéndonos en 
contacto visual hasta p rec isar el 
instante de la sorpresa. Lleva­
mos nuestros revólveres y cintos 
con balas. Cowboy lleva, ade­
m ás, un rifle colgado del hom­
bro. Lo lleva porque es un exper­
to tirador. P a ra  nosotros, sería 
una carga innecesaria. N uestra 
consigna es d isparar, nada m ás, 
en el caso de que fuéram os a tra ­
pados. Un solo disparo denotar­
ía  n u e s tra  p re s e n c ia  en el 
D esem barcadero y a traería , en­
segu ida, a nuestros persegu i­
dores. Lima lleva los explosivos 
y todo lo que Ali necesita, es 
como un mulo de carga.

Ha oscurecido cuando llega­
mos al borde del yacimiento. 
Lima y Ali cortan la alta y tu ­
pida cerca de alam bres de púas. 
Lo hacen con mucho cuidado, 
para no producir ruido. La pasa­
mos y quedam os tendidos en el 
suelo, en absoluto suspenso. Ob­
servam os las siluetas de los dos 
soldados, cerca del portón de la 
entrada. Tenemos que esp era r a 
que se separen. Lima tiene la 
responsabilidad de hacer el mo­
vim iento inicial. Uno de los 
soldados cam ina hacia una nave. 
Casi se pierde en las som bras. 
Lo noto por el cigarrillo  que está 
fumando, a pesar del letreto en 
una valla que dice “ Prohibido 
fum ar en esta propiedad” . La 
valla que figura en nuestros 
planes y cuya prohibición, nos 
hizo reír.

Lima corre, como un tigre, 
sobre el soldado que se ha queda­
do en el portón, m ien tras que yo, 
seguido por Cowboy, lo hago 
sobre el otro. Al alcanzarlo y 
derribarlo  violentam ente, suena 
un disparo. E l soldado grita , 
pero yo sobre él con una mano le 
em pujo, por la m andíbula la ca­
beza hacia a trás , silenciándolo. 
Con el puño libre, le pego en los 
costados, para  som eterlo. Cow­
boy rápido lo am ordaza. Lo viro 
bocabajo, Cowboy le ata los to-

Parnasillo. • •
(Continuación de la página 25)

Hemos dormido desde el am a­
necer, luego hemos cantado y 
ahora estam os bailando.
CORO: Tú has hecho de mis pa­
labras un periódico viejo, tú me 
has hecho comulgar con los 
cadáveres de mis hermanos.

Nemesio Antúnez...
(Continuación de la página 29)

que hay un clim a de sueño. Me 
situaría  dentro del surrealism o

billos, los brazos a la espalda y lo 
desarm a. Le quito una linterna. 
Corremos en busca de Lima con 
los revólveres en la mano. Alí 
apunta el suyo a la cabeza del 
otro soldado, m ien tras Lim a lo 
inmoviliza. Cowboy lo am ordaza 
y a ta , con igual eficiencia y rap i­
dez. Le ilum ina la cara  con la 
lin terna. Debe tener m ás de 
trein ta  años y es corpulento. Me 
m ira con m ás odio que miedo. 
Lim a está em papado en sangre. 
H asta ahora no hemos cruzado 
palabras.

“ ¿Qué?” , le digo.
“ Me ha herido en el hombro. 

No creo que la bala la tenga a- 
dentro. Ha sido superficial... No 
pensem os m ás en eso, ¿quie­
re s?”

Hemos acordado no disponer 
del tiempo en nada personal. 
Tam bién, que si alguno es herido 
hasta  quedar incapacitado para 
huir, el tiro de gracia se so rtea­
ría en tre los restan tes. Lo de 
Lima parece no se r grave, a 
pesar de la sangre  que le em pa­
pa la ropa, el brazo y las manos. 
Le ayudam os a qu itarle  la cam i­
sa. Proyecto la luz de la linterna 
sobre su hombro. Tiene la carne 
ab ierta  y sangra.

“ Te hirió  a sedal, parece. 
¿Qué podemos h ac erte ?”

Cowboy lo venda con las tiras 
de la cam iseta, que se ha quitado 
Alí, que es el único que usa ropa 
interior. Le pasa las bandas por 
la axila y le cubre el hombro. En 
seguida enrojecen. Alí tose, le 
falta el a ire  y jadea. No cesa de 
toser. Quizá por haberse queda­
do con el torso desnudo al qui­
ta rse  la cam iseta o por que lo 
haya puesto nervios ver sangre...

Mis tre s  ca m a ra d as  saben 
dónde está cada objetivo y co-

aunque no soy su rrealista  de 
“ etiqueta” , como Dalí y dem ás 
de ese grupo.

Con estas palab ras cerram os 
nuestra  en trev ista . Antúnez p ar­
tía  h a c ia  L o n d re s  al d ía  s i ­
guiente.

Invitam os a los lectores, a vis­
ita r  esta exhibición -  tal como 
dice el poeta N eruda en sus lí­
neas -  “ Debemos en tra r todos a 
los espacios de Antúnez convida­
dos por él a reco rre r y resp ira r 
el aire puro de su palpitación 
te rren a l” ... Una in teresan te ex­
posición.

m ienzan en el acto sus ta reas. 
Estoy algo desorientado en reco­
nocer los lugares, que tan bien 
estudiam os en los planos. Se me 
ocurre que pudiéram os u sa r al 
soldado que capturé. Voy hacia 
él. le quito la m ordaza, le ilum i­
no el rostro. E stá  em pavorecido. 
Pegándole el filo del m achete al 
cuello, digo: “ Somos revolucio­
narios. Vamos a a rra sa rlo  todo. 
Ya m atam os al otro. No te m a­
tarem os si nos ayudas... Te sol­
tarem os lejos de aquí” . “ Sí, sí, 
señor, por la Virgen. ¡No me 
m a ten !” Me coloco el m achete 
en el cinto, saco el revólver y lo 
sue lto . “ L lévam e al tan q u e  
donde tienen la gasolina para  los 
equipos” . Lim a llega. Inform a 
que Alí e s ta  trab a jan d o  con 
Cowboy, en las bases de las 
to rres. No com enta mi im pro­
visación de utilizar al soldado 
que, por joven, podría confun­
d írse le  con uno de nosotros. 
Lim a no objeta. Significa que le 
parece bien. E l soldado consigue 
los baldes, que llenam os de gaso­
lina. Cargo uno y le ordeno c a r ­
g ar dos. Lim a nos acom paña, 
con el revólver en la mano. 
Vamos a la nave principal donde 
está la oficina de los ingenieros o 
del personal técnico. Vaciam os 
los archivos de libros, planos, do­
cum entos. Regam os todo con 
gasolina. Regam os un trac to r y 
el único vehículo que hay en el 
lugar. E l soldado nos guía a 
donde están  los explosivos. Abri­
mos dos cajas de paquetes de di­
nam ita . Los m etem os en los 
cubos y los distribuim os alrede­
dor de los tanques de petróleo y 
en todo lo que pueda se r útil. Ha­
cemos antorchas, las em papa­
mos de gasolina y las dejam os en 
uno de los baldes. Hemos hecho 
la ta rea  a una rapidez inim a­
ginable. Vamos a reunirnos con 
Alí y Cowboy. E stán  traba jando  
en la segunda torre. Le m ostra­
mos a Alí dos cubos llenos de 
cartuchos de dinam ita ye infor­
m am os que hay m ás. “ ¡Bueno- 
! Vamos a m inar con ellos la en­
trad a , para  que vuelen en peda­
zos cuando en tren” . Esto no está 
en nuestros planes y nos sor­
prende a Lim a y a mí, que e s ta ­
mos im pacientes por ade lan tar 
la explosión. No objetam os. Lo 
aceptam os. Sólo prevengo: “ El 
tiem po es nuestro enemigo m ás 
cercano” . Todos lo com prende­
mos; pero Alí insiste en m inar

la en trada. Cowboy, el soldado y 
yo, abrim os huecos en la tie rra , 
con feroz energía.

Y a e s tá  todo preparado. Tene­
mos quince minutos p a r a  h u ir , 
antes de la explosción. E l tiempo 
ca lcu lado , ahora  nos p arece  
poco, después del descenso de la 
ladera , pero ya es inevitable. 
Antes debemos e jecu tar a los 
soldados.

Cowboy le a ta  los brazos a la 
espalda al soldado joven. Respi­
ra  jadean te, tiem bla, pero no se 
a treve a decir una palabra. Lima 
le pregunta a Alí, si está listo 
para  hacer funcionar los detona­
dores.

“ Ahora mismo lo harem os” .
Cowboy, que no se separa  de 

Alí, nos grita: “ ¡Ya! “ Corren
hacia nosotros. M iram os nues­
tros relojes de precisión.

L im a va donde el soldado 
viejo y le d ispara un tiro en la 
cabeza. E l cuerpo vibra por unos 
segundos. E l otro soldado corre, 
tra tando  de huir, y cae de rodi­
llas. G rita. Llora. Cowboy le da 
una patada , que lo tiende en el 
suelo. Solloza. Es Alí quien p ri­
m ero saca el revólver. Me sor­
prende que lo quiera e jecu tar él. 
¿Qué tiem po hemos em pleado? 
No puedo saberlo. No vi el reloj 
en el mom ento de com enzar. Son 
las 7 y 35 minutos. La luna ya 
alum bra el yacim iento.

“ P or las m adrecitas, no me 
m aten. ¡No me m aten! ¡Quiero 
vivir! ¡Quiero viviiiiir! ”

Llora y tiem bla, atado como 
está. Llora cobardem ente. As­
querosam ente. Alí de pie, le 
apunta con el revólver. ¿Por qué 
dem ora? Tengo ganas de d ispa­
ra rle  el tiro  de gracia. P ero  debo 
ser m ás considerado con Alí que 
con el soldado.

Con sangre fría , sin la m ás 
leve vacilación en el brazo ex­
tendido hacie el cuerpo, que se 
re tuerce  en la tie rra , d ispara . El

so ldado  da un g r ito  agudo. 
Vuelve a d isparar, vuelve a dis­
p a ra r, al cuerpo y no a la cabe­
za, somo si quisiera ver el efecto 
de cada bala. D ispara la cuarta  
bala , la qu in ta  y la ú ltim a. 
Ahora el cuerpo ya no se con­
vulsiona. E stá  m uerto. A justi­
ciado. Lim a ejecutó al soldado 
viejo con un solo tiro  en la cabe­
za. N ada dijo porque estaba a- 
m ordazado . Nos m iraba  con 
odio. Sabía que era su fin. Lo 
supo desde el p rim er momento. 
Quizá pensaba... ¡Quién lo sabe! 
Ya ni él.

La explosión se producirá en 
once minutos. Encendem os las 
an torchas y le dam os fuego a 
todo lo que hemos regado de 
gasolina, excepto al depósito de 
explosivos y a los tanques de pe­
tróleo, desde luego. Salimos del 
yacim iento por donde entram os. 
Quedan ocho minutos p ara  subir 
la ladera y llegar a nuestros ca­
ballos.

Subiríam os m ás rápido, si no 
fuera que a Alí le falta el aire, 
jadea  y no para  de toser. Lo subo 
so b re  m i e s p a ld a . No p esa  
mucho, pero es dem asiado as­
cendiendo la pendiente. Aunque 
casi no puedo m ás, persisto. 
Cada vez, doblo las piernas, con 
m ás esfuerzo. P resiento que voy 
a caerm e con él encim a. Lima 
debe notarlo. “ Ahora lo llevo 
yo” , nos dice. Lim a aún herido, 
tiene energía, p ara  echarse en­
cim a a Alí. Es un toro de fuerte. 
Un toro sangrante, pero un toro. 
Alí to se incesan tem ente . Ha 
protestado de nuestra  ayuda, 
m urm urando unas palabras.

Seguidos ascendiendo, todo lo 
rápido que podemos, de no es 
mucho. Cowboy y yo, vamos 
abriéndole paso a Lim a, de las 
ran-.ao ocpinnsas nue nos cierran  
el cam ino. Las espinas me a m  
ñan los brazos y la ca ra . No sien­
to dolor. Las siento nada más. 
No dejo de m ira r  al suelo. No sé 
lo que falta. E l tiem po... es toda 
nuestra  preocupación, la única 
preocupación, p a ra  saber si hici­
mos lo que se nos ordenó. Quisi­
e ra  ver la explosión de los pozos 
y volar las to rres. P ud iera ser 
que Alí hubiese cometido algún 
e r r o r  y no se  p r o d u je r a . . .  
Sería...

Un estruendoso estaillido con 
una intensísim a luz, me hacen 
t ira r  a l suelo. Todos nos hemos 
tirado . G ritam os de alegría . 
Gritos. Gritos salvajes, no pala­
bras. Cowboy y yo, tendidos en la 
tie rra , nos abrazam os. Ahora es­
tam os los cuatro  juntos, cuando 
retum ba la segunda gigantesca 
explosión. Vemos el cielo rojo. 
Lo m iram os brvem ente. Tene­
mos que continuar ascendiendo. 
S eguim os oyendo m ás explo­
siones.

Al llegar al borde, donde está 
la cabaña, el panoram a es indes­
criptible. Más a ltas, que lo que 
se levantaron las to rres, se le­
vantan  las llam as. Dos columnas 
de fuego y humo se unen, para 
perderse  en la a ltu ra , en la 
noche... Es una caldera de fuego 
el valle. No hay tiempo sino para 
tom ar los rifles y los caballos. 
E stán  como locos y el de Alí se 
ha escapado. Cowboy hace que 
Alí se monte en la grupa del 
suyo. Lim a tiene nervios toda­
vía, para  decirle a Alí: Cowboy 
te lleva siem pre, porque se da 
gusto contigo por el culo” , y 
cuando m onta en su caballo, 
rom pe a can tar, a toda voz, una 
a leg re  canción de m onteros. 
Bajo el com ando de Cowboy, ha 
comenzado la huida.
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